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Muerte de un eminente haderiólogo 

El 21 de Mayo dejó eLe existir en Acra (Togo, Colío de 
Guinea) el eminente bacteriólogo japonés Hideyo Nuguché, na­ 
cido en 1876 en Inavashiro (Yama, Fukushirna), y graduado en 
el colegio médico de Tokio 'en r897, habiéndose especializado 
en la microbiologia que pierde con él a uno de sus más eminen­ 
tes cultores. 

Desempeñó varios cargos médicos públicos en el Japón, 
entre otros el de oficial de cuarentena en Yokohama en 1899. 
Fué encargado temporalmente del Hospital Central de Nem­ 
chuvang (Ohina ). Vino después a Estados Unidos habiendo he­ 
cho estudios en la universidad de Pensylvania en 1901. 

En 108 años 1903 y I904 realizó trabajos cientsficos en co­ 
nexión con el conocido Instituto de Serolog'ia, ~e Copenhague, 



ele donde volvió a actuar en los trabajos del instituto Ca rnegie 
de Washington yen 1904 se incorporó al estado mayor del Ins­ 
tituto RockefeUe'l- de Nueva York del que se hizo miembro en 
I914· 

!Se especializó en <el estudio de los, venenos de las serpien- 
tes, la hic1rol0lbia, la par álisis infantil, .la sífilis y otras espiro­ 
quetosis, .habiendo hallado un método propio die diagnóstico de 
la sífilis, que siguió al 111,étoc10 de Wasserman, denominado 
"Reacció.n de Nog uclri de la Luetina" en 19IO. 

Es bien conocida esta figura médica en el mundo cie.ntífico 
por sai vasta ilustración y sus originales investigaciones que le 
handado renombre universal, siendo muy notables sus trabajos 
sobre los virus filtrables en general y muy particularmente el 
agente patógeno de la rabia que lo ha estudiado con gran dedi­ 
cación y profundidad que ha sorpr·endielo realmente a tolos los 
grandes -hornlbr es europeos al publicar en el año 1907 sus traba­ 
jo~ sobse su cultivo ·en los medios artificiales de laboratorio. 

Más tarde se consagró al estudio de las espiroquetosis en 
general, siendo el más eminente de lo.s especialistas de este 
ramo. 

En 1916 se preparó en Nueva York una gran expedición 
para el estudio de la fiebre amarina en Guayaquil que en muy 
poco tiempo dió el feliz resultado de la individualización del 
agel!lJ~e productor ele esa devaatadora enfermedad, descubrién­ 
dose Id microbio conocido con el nombre de "Leptospira ícte­ 
F0ides" corno agente patógeno de dicha epidemia. 

Desde €l:Lltofilces en todas partes del mundo se han hecho 
investigaciones sobre este microorganismo que por las dificul­ 
tades que ofrece no ha podido ser bien reconocido en las epide­ 
mias de las' costas atlánticas. FÜ'l.- este motivo íué llamado en 
iI923 al Brasil para constatar la presencia de este microorganis­ 
mo en los ca50S de fiebre amarina ocurridos en los alrededores 
de la ciudad de Bahía, ilustrando al mismo tiempo a los m édi­ 
cos ibrasileras sobre los métodos empleados para el cultivo y 
aislam~el1t'Ü del ~el,t(!)5piréll especifico. 

M UC'DWS investigadores, tanto europeos como americanos, 



han tenido que recur rir a sus luces para ilustrarse y, entrenarse 
en las inveacigaciones relacionadas ron las espiroquetosis y la 
fiebre amarilla particularmente. 

Como se sabe, la fiebre amarina ha sido combatida con más 
o menos éxito destruyendo el vector del eontagio que es el mos­ 
quito (Stegornia ). El profesor Nogudhi h;a llegado él preparar 
una vacuna y suero para ayudar a la prevención de esa enfer­ 
medad, y en 'esta tarea ha sido 'enviado, al frente de una 'expedi­ 
ción. estadounidense a la costa africana para constatar la iden­ 
tidad del leptospira americana C011 la del Af rica Occide~ltal en 
los casos de fiebre amarilla producidos en dicha región, donde 
Iué sorprendido por la muerte originada por el contagio de la 
misma enfermedad. 

En homenaje de esta víctima de la ciencia y die la fllantr.o­ 
pía, damos estas líneas en recuerdo de uno de los más graneles 
benefactores ccntemporáneos c]~ la humanidad, muerto en la 
plenitud de su vida y en plena consagración al noble sacerdocio 
de la ciencia. 


